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S a b in a  F re d e r ic , O sv a ld o  G ra c ia n o  y  G e rm á n  S o p ra n o  (c o o rd s .) ,

E l E s ta d o  a rg e n tin o  y  la s  p r o fe s io n e s  lib e ra le s , a c a d é m ic a s  y  a r m a d a s , 
R o sa r io , P ro h is to r ia , 2 0 1 0 , 5 9 6  p á g in a s

N o es tarea fácil reseñar un 
libro colectivo de casi 
seiscientas páginas de extensión 
y que incluye dieciocho 
capítulos sobre tem as de 
características y relevancia tan 
diversas com o el pensam iento y 
la  inserción universitaria de 
A lejandro K orn y C oroliano 
A lberini, por un lado, y los 
proyectos de investigación 
llevados a cabo por los 
profesores de educación física 
de la  U niversidad de la  Plata, 
por otro. El objetivo del 
volum en, tal com o lo indican 
los com piladores en su 
introducción, es reflexionar 
sobre el desarrollo de las 
profesiones desde una m irada 
ubicada en la  convergencia de 
un análisis sobre la  “génesis, 
organización, d inám ica de las 
agencias estatales y sociabilidad 
de sus funcionarios” y sobre los 
“actores de las instituciones de 
enseñanza media, terciaria y 
un iversitaria” donde se form an 
y reproducen las “profesiones 
libera les” (p. 13). El volum en 
se ubica así dentro de una 
renovación que ha tenido lugar 
recientem ente en los estudios 
sobre el E stado y sus elites en 
la  A rgentina. A naliza esta 
nueva m irada sobre el E stado 
desde una perspectiva 
in terdisciplinaria y focaliza en 
los vínculos entre el desarrollo 
del m ism o y el de distintos 
saberes y profesiones.1 El

1 Véase, por ejemplo, Ernesto 
Bohoslavsky y Germán Soprano (eds.),

presente libro, que incluye 
contribuciones de sociólogos, 
antropólogos, historiadores, 
com unicadores sociales y otros 
científicos sociales, es un buen 
ejem plo de esta nueva 
tendencia. L a  variedad de las 
tem áticas abordadas y de las 
m etodologías utilizadas 
constituye su m érito principal.

E sta  nueva m irada sobre el 
Estado, los saberes y las 
profesiones abre una serie de 
perspectivas que enriquecen 
form as de análisis más 
tradicionales basadas en 
paradigm as de naturaleza por lo 
general m ás abarcadora que 
explicativa. Así, frente a 
conceptualizaciones que veían 
en el E stado a una agencia más 
o m enos m onolítica, una 
especie de b loque uniform e que

Un estado con rostro humano. 
Funcionarios e institcuones estatales en 
Argentina (desde 1880 a la actualidad), 
Buenos Aires, UNGS/Prometeo, 2010; 
Germán Soprano, “Del Estado en 
singular al Estado en plural. 
Contribución para una historia social de 
las agencias estatales en la Argentina”, 
Cuestiones de sociología, N° 4, 
Universidad Nacional de La Plata, 2007. 
Véase también Federico Neiburg y 
Mariano Plotkin (eds.), Intelectuales y 
expertos. La constitución del 
conocimiento social en la Argentina, 
Buenos Aires, Paidós, 2004. Sobre la 
primera mitad del siglo x i x , véanse los 
trabajos de Juan Carlos Garavaglia, “La 
apoteosis del Leviathan: el estado en 
Buenos Aires durante la primera mitad 
del x i x ” , y “El despliegue del estado en 
Buenos Aires de Rosas a Mitre”, ambos 
en Construir el estado, inventar la 
nación. El Río de la Plata, siglos x v i i i - 
x i x , Buenos Aires, Prometeo, 2007, 
entre otros.

se constituyó y m odernizó de 
una vez y para siem pre, o que 
era entendido com o un m ero 
epifenóm eno de las relaciones 
sociales de dom inación, los 
nuevos estudios sobre el Estado 
y sus elites lo  m uestran com o 
una entidad plástica, en 
perm anente proceso de 
constitución y m odernización, 
proceso que, por otro lado, 
d ista m ucho de ser lineal. El 
E stado que em erge de esta 
m irada renovadora es adem ás 
fragm entario, y estos 
fragm entos no siem pre 
responden a  una lógica 
hom ogénea. P or otro lado, el 
foco en la  constitución de 
d istintas elites y burocracia 
estatales ofrece una im agen 
m ás “p o rosa” del Estado, en el 
que las fronteras entre el m ism o 
y la  sociedad civil son m ás bien 
difusas y, al m ism o tiem po, 
perm ite acercarse a las distintas 
lógicas de su funcionam iento. 
C oncom itantem ente, y esto  se 
ve con claridad en el volum en 
que estoy reseñando, la  
institucionalización de ciertos 
saberes (que en m uchos casos 
se constituyen en verdaderos 
“saberes de E stad o ”) se vincula 
estrecham ente con los avatares 
del Estado. Puede hablarse de 
la  existencia de un vínculo 
m utuam ente constitutivo entre 
el desarrollo de algunas 
profesiones y form as de 
conocim iento, su 
institucionalización, sus 
m ecanism os de producción y 
reproducción, y el Estado. El 
volum en centra su atención en
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el papel de distintas 
instituciones form adoras de 
profesionales, tales com o las 
escuelas com erciales, las 
universidades y las academ ias 
policiales y m ilitares, en la 
form ación de elites 
profesionales y estatales.

El libro abre con una 
introducción conceptual a cargo 
de los com piladores en la  que 
se plantean las bases teóricas y 
m etodológicas que inform an los 
capítulos siguientes. En esta 
introducción, luego de reseñar 
los aportes teóricos 
considerados m ás relevantes, 
Frederic, G raciano y Soprano 
enfatizan los vínculos 
existentes entre la 
conform ación de burocracias 
estatales y el desarrollo de 
instituciones de form ación 
profesional. Sin em bargo, los 
autores ofrecen algunas 
generalizaciones que a  mi 
ju ic io  se aplicarían a países 
com o M éxico, C hile o el Brasil, 
pero que requerirían la 
introducción de m atices para el 
caso argentino. A sí, por 
ejem plo, nos encontram os con 
afirm aciones tales com o “[... ] 
fue, sin dudas, m ás decisivo 
para el desenvolvim iento 
universitario del país la  
expansión burocrática del 
E stado nacional y la  generación 
por parte de éste de nuevas 
com petencias técnicas de 
acción social y económ ica, los 
que condicionaron con su 
propia agenda de intereses, la  
m atriz de construcción y 
desarrollo de esos sistem as 
disciplinares de form ación de 
especialistas y de producción 
de saberes en las universidades” 
(p. 25). N o hay duda de que la 
expansión de las funciones 
estatales a  partir de las últim as 
décadas del siglo xix  requirió 
de personal “experto” que en

buena m edida se form aba en 
universidades y en otras 
instituciones educativas. Sin 
em bargo, la  universidad 
tam bién se desarrolló con una 
lógica y con intereses propios 
del cam po universitario que no 
siem pre coincidieron con los 
del Estado. D e hecho, intentos 
específicos de form ar personal 
para cubrir puestos en la 
burocracia estatal, tales com o 
cónsules, agregados 
com erciales, etc., no pudieron 
ser im plem entados en parte por 
la  oposición orig inada dentro 
de las propias universidades. Lo 
m ism o ocurrió  con la  Facultad 
de C iencias Económ icas de la 
U niversidad de B uenos A ires 
(la prim era de este tipo en 
A m érica Latina) que, luego de 
años de idas y vueltas, fue 
finalm ente creada en 1913, pero 
no llegó a cum plir (al m enos 
hasta décadas m ás tarde) con 
las funciones que se le habían 
asignado originalm ente en ese 
sentido. D e la  m ism a m anera, si 
bien es cierto, com o indican los 
autores, que en las décadas de 
1960 y 1970 el Estado 
profundizó su rol en la 
definición de las políticas de 
educación superior y 
universitarias (p. 29), el lugar 
sim bólico que estas 
instituciones ocuparon com o 
fuente de identidades fue 
cam biando dram áticam ente en 
esos años. D e hecho, es difícil 
hablar de “la  universidad” , 
aunque centrem os nuestra 
atención en una sola de ellas.
N o es lo  m ism o identificarse 
con la  “universidad de la  edad 
de o ro ” (1957-1966) que 
hacerlo con la  de 1966, y 
m enos aun con la de 1973 o la 
de 1976. En la A rgentina, el 
cam po universitario ha estado 
profundam ente contam inado 
por el cam po político.

El libro está dividido en tres 
partes. L a prim era, “Políticas 
estatales, universidad y 
profesiones” , consta de ocho 
capítulos que abordan un 
am plio abanico de tem áticas, 
algunas de ellas m uy poco 
tratadas por la  literatura. Los 
dos trabajos firm ados por 
G erm án Soprano, uno sobre el 
surgim iento de un grupo de 
ingenieros de tendencia 
izquierdista que desplazaron su 
m irada hacia el conocim iento 
social realizando im portantes 
intervenciones en la  esfera 
pública, y el segundo sobre la 
investigación universitaria en 
ciencias naturales durante el 
prim er peronism o, son 
originales en su form ulación. El 
prim ero sigue la  trayectoria de 
un grupo de ingenieros que 
ocuparon sim ultáneam ente el 
lugar de técnicos, poseedores de 
saberes específicos, y el de 
“in telectuales” preocupados por 
cuestiones más am plias de la  
sociedad y la  política. El 
segundo cuestiona el 
conocim iento que ha devenido 
“sentido com ún” acerca de las 
relaciones entre el peronism o y 
la  universidad durante los 
prim eros dos gobiernos de 
Perón. U na línea sem ejante 
sigue M aría V ictoria C añete en 
su artículo sobre el desarrollo 
de las ciencias del M ar entre 
1946 y 1966. Particularm ente 
original y bien lograda me 
pareció la  últim a de las 
contribuciones que com ponen 
esta sección: “La form ación 
universitaria, las em presas y los 
centros de diseño. Intercam bio 
de ideas e influencias entre las 
décadas de 1950 y 1960”, de 
Javier de Ponti. Se trata de una 
investigación que com bina 
exitosam ente un análisis de 
trayectorias individuales, una 
m irada transnacional y un
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estudio institucional de distintas 
organizaciones estatales, 
universitarias y privadas. En 
este sentido, este artículo 
captura y condensa m uy bien el 
espíritu que los com piladores 
quisieron darle al volum en.

L a  segunda parte, 
“P rofesiones armadas: policías 
y m ilitares” , está com puesta de 
cinco capítulos que abordan 
tem as vinculados a la 
form ación de personal m ilitar y 
policial desde un enfoque m ás 
etnográfico que histórico. 
Particularm ente ilum inadores 
m e resultaron los trabajos de 
Sabrina C alandrón sobre la 
constitución de la  idea de 
fem inidad dentro de la 
profesión policial, y el trabajo 
colectivo de Sabina Frederic, 
G erm án Soprano, A nalía 
B racam onte, A lejo Levoratti y 
M arina M artínez A costa sobre 
lo que podría caracterizarse 
com o “currículum  inform al” en 
la  transm isión de saberes y 
valores en los institutos de 
form ación militar, trabajo que 
podría leerse de m anera 
com plem entaria con el libro de 
M áxim o B adaró sobre el 
C olegio M ilitar de la  N ación 
con el que los autores dialogan 
constantem ente.2 L os textos que 
com ponen esta sección del 
libro, y en particular los dos 
m encionados, m ás otro de 
A gustina U goldini sobre la  
“artesanalidad” en la  form ación 
policial de la  P rovincia de 
Santa Fe, m uestran las

2 Máximo Badaró, Militares o 
ciudadanos: la formación de los 
oficiales del Ejército Argentino, Buenos 
Aires, Prometeo, 2009.

com plejidades de la  form ación 
de las profesiones arm adas, ya 
sea policiales o m ilitares, y, a 
su vez, las im portantes 
diferencias existentes entre 
ellas. E n am bos casos y a pesar 
de los esfuerzos m ás o m enos 
exitosos llevados a cabo por las 
autoridades políticas en los 
últim os años para adecuar la 
form ación de los cuadros 
arm ados a  los requerim ientos 
de una dem ocracia consolidada, 
lo  cierto es que m ás allá de los 
cam bios curriculares oficiales 
ha sobrevivido un “currículum  
oculto” que fundam enta las 
bases de una subcultura 
“policial” o “m ilitar” con sus 
sistem as de jerarqu ías e 
identidades propias. Por otro 
lado, y aunque m uy 
adecuadam ente los 
com piladores colocan estas 
profesiones dentro de aquellas 
que representan “saberes de 
E stado” , se trata de saberes y 
profesiones m uy particulares. 
Específicam ente, en el caso de 
las Fuerzas A rm adas se trata de 
form ar profesionales que casi 
con certeza jam ás podrán 
realizar la  actividad para la  que 
son entrenados (la guerra).

F inalm ente, la  tercera parte, 
“C onfiguraciones académ icas y 
profesionales universitarias” , es 
la  m ás débil del volum en, en 
parte debido a que los tem as 
que tratan sus cinco 
contribuciones son dem asiado 
específicos y restringidos a  una 
sola institución (la U niversidad 
N acional de la  P lata), lo que 
dificulta la  elaboración de 
conclusiones m ás generales. 
A dem ás del trabajo ya 
m encionado sobre los

profesores de educación física a 
cargo de A lejo Levoratti y 
Paula M acario, esta parte se 
com pone de cuatro capítulos 
m ás sobre tem as que van desde 
la  form ación de los econom istas 
hasta el perfil académ ico de los 
ingenieros agrónom os, pasando 
por los program as de m ejoras 
para las facultades de 
ingeniería. M ención aparte 
m erece el últim o trabajo 
incluido en esta sección (y en el 
libro) sobre la  inserción y el 
perfil profesional de las 
m édicas del sistem a de salud 
pública de L a Plata. E ste texto 
retom a el problem a del género 
en el desarrollo de profesiones, 
ya presente en el capítulo sobre 
m ujeres policías, m ostrando la 
riqueza que un análisis de las 
cuestiones de género podría 
aportar a  los tem as abordados 
por este libro. Es de lam entar la 
ausencia de m ás capítulos que 
incluyan esta problem ática.

En suma, E l Estado  
argentino y  las profesiones 
liberales, académ icas y  
arm adas es un libro útil, que 
refleja bien la  renovación 
tem ática y m etodológica de los 
estudios sobre el Estado y sus 
elites. Sin embargo, en su propia 
fortaleza está la  sem illa de su 
debilidad. L a gran variedad de 
tem as tratados, que tornan 
im posible siquiera m encionarlos 
a todos, y la  ausencia de una 
conclusión general por parte de 
los com piladores, le  quitan 
unidad y coherencia.

M ariano P lotkin  
id es  /  c o n ic e t
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